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	2. 2
JICARAL, EL PRIMER  DÍA.
FUE UN JUEVES21 DE OCTUBREDE 1976.
Solamente estaba ahí y sabía que ahí estaría por bastante tiempo, pero qué era ese
lugar, era tan extraño, todo me resultó desconocido, tanto como para saber que
no sabía dónde comer, a dónde ir. Todo era una polvareda, todo era caliente,
todos caminaban y muy lentamente.
Yo sabía de niño, en mi amada Heredia, que cuando me encontrara perdido o
casi, me orientaba por viejos senderos, por cafetales, por potreros, por quebradas
y siempre llegaba a mi casa, donde al escuchar la voz de mamá, todo entraba en
un orden especial, pero aquí, en este lugar no sabía, simplemente no sabía a
dónde ir, ni a dónde llegar, todo me era desconocido.
Estaba ubicado en un cruce de calles, bajé mi viejo salveque, pesado con ropa
para quince días, a mi izquierda había cerros o montañas, a la derecha se notaban
algunas casas viejas, al frente el camino lastreado seguía cuál horizonte
polvoriento, del cual a la izquierda se veía una iglesia católica sencilla y pulcra,
del mismo camino del que venía, detrás quedaba otro largo camino, polvoriento,
sinuoso, extraño, seco, sin vistas hermosas, solamente dejaba atrás un ferry que
era como una olla flotante, con un gran motor y el bamboleo en el mar era ya
toda una aventura. Estaba en ese cruce, sin saber a dónde ir, cómo llegar a algún
lugar, a una casa, no sabía cómo, estaba ahí, era como la una y media de la tarde,
en medio de un calor insoportable, quizás a 34 grados, pero con una sensación
térmica de 40 grados, sudaba mucho, por mi frente, por la espalda, mis brazos,
mis piernas, todo, estaba como un trapo húmedo. El vapor y la humedad salía de
las entrañas del suelo y me abrigaba o mareaba de forma extraña, porque entre
tanto polvo y calor la imagen de un pueblo era hasta surrealista, algo había ahí,
pero no sabía qué; solamente espera a mis rescatistas.
Cuando después de una hora y media terminó el viaje en el Ferry Salinero de
Puntarenas a Playa Naranjo, debí tomar un viejo bus, que con sus ventanas
abiertas, las nubes de polvo compartían las imágenes de los pasajeros, muchos
nos veíamos como nobles extraños, “hola señor, qué tal, cómo está, a dónde
va…”, la gente no me abandonó con sus miradas llenas de inquietudes, y yo
tampoco me dejé abandonar, voy a Jicaral, voy a ir a trabajar en DINADECO,
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allá me espera  el Padre Juan José Navarro, de origen español y otro señor, se
llama Héctor Gutiérrez, oriundo de Santa Bárbara e Heredia, -“ah, yo conozco al
padrecito, es buena gente, fuma mucho y es medio mal hablado, pero es muy
buena persona, ayuda a los pobres”.
Mientras tanto el bus que carente de amortiguadores de suavidad y de sonidos,
sonaba cuál tarro viejo y el estruendo era de un nivel nunca escuchado, así que
nadie hablaba a tono normal, sino a gritos y se replicaba a gritos, así era.
Pasé por un remedo de pueblo llamado Cabo Blanco y a un kilómetro, a la
derecha del camino estaba un cementerio que por sí solo era una lápida de
cualquier recuerdo, ahí los muertos volvían a fallecer de calor y sequedad.
Después estaba Lepanto, cual retoque de la batalla marítima de hace miles de
años, pero este Lepanto tenía algunas casas sueltas a ambos lados, una escuela a
la derecha que alguna vez tuvo pintura, ese día era de un color uniforme a polvo
gris con un café muy bajo, bueno, así eran todas las casas.
Ya pronto llegamos, me decían mis amigos viajeros; como a diez kilómetros
estaba mi meta, preguntaba cómo un niño, “falta mucho para llegar…”, me
contestaban, -ya pronto, ya pronto y por fin llegamos; muchos como yo nos
bajamos en ese cruce de calles, unos iban con prisa a ver si alguien los llevaba
por el camino a mi izquierda, a la costa, a Javillos decían, porque el bus seguía
hasta Nicoya, otros nos quedamos a la espera de algo o alguien, yo esperaba y
esperaba, de pie; pasaron unos quince minutos y decidí adentrarme en la urbe de
algunas docenas de casas, la gente no notaba mi presencia, mi físico era el de un
hombre muy delgado, con largos bigotes, aunque siempre he tenido barba,
entonces caminé por el camino a la derecha del cruce, adentrándome al pueblo,
caminé unos cien metros y me encontré al frente de una escuela, un remedo de
parque, con algunos asientos de concreto y al frente un puesto de verduras, venta
de refrescos y adentro unas mesas de pool, de donde se escuchaban dos personas
a baja voz, pedí un refresco y seguí esperando a quienes no conocía, sentado en
un banco de madera, bajo ese sol de medio día, enchilado de luz y polvo.
El calor seguía efectivo y bajo la sombra de aquel lugar, continué esperando.
Unos minutos después se me acercó un señor pequeño de estatura, ya mayor, con
cara de buenos amigos y me preguntó “qué hace aquí muchacho, en qué le puedo
ayudar”, voz y aliento para mis oídos, ya que era la primera persona del lugar con
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quien pude conversar,  soy Francisco Hernández, me puede decir Don Chico, -Yo
me llamo Joaquín Martínez y me puede decir Kino.
Mejor recibimiento no pude haber recibido, ya que don Chico era uno de los
primeros educadores de este lugar, fue maestro y director de la escuela, era un
buen dirigente comunal, era conocido de todos y a quien saludara a don Chico, al
momento yo recibía una réplica, “hola don Chico, y ese señor, -es don Joaquín” y
viene a convivir con nosotros.
-Saber de los destinos y vueltas de la vida, que yo iba enamorarme del lugar, de
su gente, de su vida sencilla, de la paz que en remanso de un caminar, a poco se
recorría todo el pueblo, estando en Jicaral con mi joven esposa, también nacería
mi primera hija Rebeca y cultivaría tantas y tantas amistades. Don Francisco
Hernández me contó sobre los orígenes de Jicaral, que databan a finales de los
años veinte del siglo pasado, principalmente con la llegada de “los Cartagos”,
provenientes del Valle Central. Al rato llegó su esposa doña Zoraida Guerrero,
quien nostrajoun fresquitode limón.
Seguimos nuestra conversación y le dije a don Chico a quienes esperaba y me
dijo, que me acompañaría, que él sabía quiénes eran, sus amigos, sus vecinos y
sus colegas de organización comunal. No podía ser mejor, estaba con uno de los
líderes del pueblo y seguimos charlando, de cómo empezó el pueblo, de los
viajes en lancha hasta Puntarenas por medio Golfo de Nicoya, de que allá más
abajo quedaba el manglar y por un lado había una especie de atracadero de
lanchas o pangas pequeñas, que en Jicaral se comía siempre y todo el año las
mejores pianguas del país, que si bien Jicaral era caliente, había otros pueblos
todavía más calientes, porque el mar les refrescaba, me dijo que la gente era
amable y buena, reiteró que muchos habitantes del pueblo venían de la Meseta
Central, sea a trabajar en la agriculturas, pero recientemente venían a trabajar en
la escuela, en el colegio, en salud, en trabajos del gobierno, en el pequeño
comercio, como yo, como yo.
No tardó mucho cuando llegó otro señor mayor, don Víctor Arias, quien era el
Alcalde (Juez de menor cuantía) del pueblo, otro señorón que siendo este más
fanfarrón, pero buenísima gente, se presentó y me dijo que su familia era de San
Isidro de Heredia, que vivía con una catizumba de güilas y su esposa, le conté
entonces de mi familia herediana y que tenía también familiares en San Isidro y
que mi padre trabajaba como Juez Penal de Hacienda y entramos en una sana e
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intensa comunicación, los  tres seguimos charlando como viejos amigos, el
tiempo fue pasando, ya no sentía tanto calor afuera, pero si había mucho calor
humano, los tres ya no éramos extraños, conversamos y nos reímos, el agua e
pipa refresca mejor, una tajada de sandía por aquí y otra anécdota por allá, -no
podía ser mejor, porque aquel pueblo que me resultaba de otro mundo, se
convirtió en mi pueblo, al que me identifiqué en el acto.
Al rato, cuál si se les hubiera escapado una mascota, dos señores con la mirada
partida, pasaron al frente nuestro y don Chico les preguntó “a qué se debe esa
premura, qué se les perdió…”, y respondió el señor de cuerpo más grueso, -es
que teníamos que recoger a un señor que viene a trabajar al pueblo, le dijimos
que nos esperara en el cruce, venimos atrasados de una vuelta en La Fresca y ya
pasaron como una hora y media y nada, dónde andará…, don Chico les dijo,
“Héctor, acá con nosotros, él es don Joaquín Martínez, el que va a trabajar en
DINADECO como Supervisor y con él vendrán otras ocho personas, tendrán la
oficina en la antigua sede del IMAS”, ya lo confesamos, ya sabemos todo de él,
así que no se preocupe, ya es un nuevo ciudadano de la República de Jicaral, a lo
que agregué, y seré su Ministro de Relaciones Exteriores”, todos nos reímos y el
otro señor, el Padre Navarro expreso, “con la bendición de Dios”. Ya nada nos
hacía falta.
Me llevaron a comer la casa de doña Ángela, rodeaba de frondosos árboles que
refrescaban el entorno, luego sumaron don Pedro y don Alejandro Rodríguez,
ambos vecinos de San Pedro, un vecindario muy singular del cual luego
escribiré, quienes vinieron a conocerme y presentarse, me pusieron al tanto de
todo lo que tenía que saber, ellos eran también dirigentes comunales y por
telegrama sabían de mi llegada, les resultaba importante que DINADECO
pusiera una oficina en el pueblo, era importante, porque eran señales de que el
pueblo crecía.
Más tarde, fui a la casa cural, porque me había invitado el Padre Navarro y junto
a Héctor Gutiérrez, quien era profesor y secretario del Colegio Técnico
Agropecuario de Jicaral, Héctor se constituiría a los pocos meses en mi hermano
adoptivo, por mutuo consentimiento; charlamos bastante, y vea lo que es la vida,
los tres fumábamos como murciélagos y los tres empezábamos a buscar más
coincidencias para ser antes que compañeros, a ser amigos.
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Como a las  7 de la noche, me llevaron a cenar al Restaurant del chino Ajú, un
muy modesto local, pero cargado de saludos de los comensales y luego me
llevaron a la Casa del Maestro donde dormiría esa noche, en un pequeño cuartito,
sobre una tijereta, a la mano de Dios, mirando el cielo raso, viendo que el polvo
de la calle había penetrado todo, yo golpeaba la lona de la tijereta o cama y
saltaba el polvo, lo mismo de la mesa, de las cortinas, de todo lado, los ruidos de
los grillos y las ranas firmaron un ligero concierto nocturno, pero no importó,
porque la gente con la que pude conversar me hicieron sentir bien y nada
cambiaría.
No tardé mucho en dormirme, no podía esconder mi cansancio y tampoco la
extraña sonrisa de ese día inolvidable, pensando cuando mi familia también se
viniera a vivir al pueblo, al digno pueblo de Jicaral.
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CONOCIENDO EL PUEBLO  Y SU GENTE
Me desperté a eso de las cinco y media de la mañana y el canto de los gallos era
más que evidente, parecía una competencia azarosa de ver cuál lo hacía mejor,
más que al lado de la Casa del Maestro había casas, con su gente, sus gallos y sus
gallinas; además que estaba el Centro de Salud de Jicaral y seguramente se
preparaba el doctor y sus ayudantes para irse a alguna gira de trabajo; lo único
cierto es que me levanté, me bañé y me prepararé temprano. Sin duda alguna,
pese a que siempre me llevado bien con el calor, yo sentía un aire caliente, seco y
fresco a la vez, sea por la brisa del mar que se sentía en el ambiente y porque no
me sentía tan agobiado que a las 7 de la mañana estuviese a 26 grados de
temperatura. Ya había vivido esos climas, pero en la Zona Sur donde la humedad
superaba con creces lo experimentado en Jicaral, allá sentía la camisa pegada por
sudor todo el día, aquí el calor era seco todo el día, así que estaba advertido para
estarme hidratándome todo el día, como decía un paisano, con agüitas especiales.
A la salida de la Casa del Maestro me encontré un señor ya mayor con un
arrugado uniforme de Guardia Rural, sin ninguna rigidez, pero uniformado a fin
de cuentas, me presenté ante la autoridad, sólo recuerdo que me dijo “me llamó
Jeremías y soy el Delegado Distrital de Jicaral y sus alrededores”, mucho gusto,
le contesté y nos estrechamos las manos, eso sí con la fuerza de un policía
enojado y me acompañó hacia la fonda de doña Angela, muchas veces
abandonaba las rutinas y me iba a charlar condón Jeremías, toda una enciclopedia
de historias que no se han de escribir. Al igual que los señores con los que traté el
día anterior, la hospitalidad saltaba a la vista, no me sentí mal con la autoridad, al
contrario, me sentí que era muy bien tratado y más seguro.
Fui a desayunar a la casa de doña Ángela, situada 50 metros al norte, misma que
tenía a su alrededor dos o tres árboles que brindaban una sombra espectacular y
desde luego el cariño de su gente, algo tenían ellos, estaban curtidos con la mejor
navaja de socialización; sólo cariño y una comida sencilla, básica, un gallo pinto
tostado, un huevo frito, plátanos maduros, tortillas palmeadas y una jarra de café
que sabría a gloria.
Al rato llego un señor de piel muy blanca, con una barba tenue, quien me dijo
“soy Juan Simoni, vivo en aquella casa pintada de un tenue amarillo empolvado,
a unos 50 metros, soy ingeniero agrónomo y estoy a cargo de la oficina del
MAG, estoy a sus órdenes”, me presenté y le conté mis objetivos laborales, a lo
cual asintió “sabíamos de su llegada y esperamos que trabajemos juntos”,
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caminamos hasta su  casa, que estaba al lado de la Escuela Doctor Moreno Cañas,
vaya nombre de un gran prócer costarricense. La Escuela era como todo sencillo
y básico, pero con los ruidos naturales de todos los niños, estando ahí se
presentaron algunos educadores que luego de un breve saludo, nos desearon lo
mejor en mi estadía
Pasada una hora, había quedado en volverme a reunir con el padre Navarro y con
Héctor Gutiérrez, ellos pasaron por mí, Héctor llegó en un viejo Volkswagen y
me llevaron a la casa cural, el Colegio estaba en construcción, así que en un gran
galerón o llamado salón comunal se llevaban a cabo las actividades del Instituto
Técnico Agropecuario de Jicaral, pero tenían lo necesario para no echarse atrás,
ahí estaban las aulas y en otros sitios estaban distribuidas las oficinas
administrativas. Estaban apiñados, pero no vi caras de enojo, sino más bien de
ilusión porque se estaba construyendo sus nuevas y modernas instalaciones,
situadas a los 400 metros al este, sobre una loma, que recibía mejor la brisa del
mar.
A la reunión llegaron también don Chico Hernández, Juan Simoni, Héctor
Gutiérrez, y se sumó Julio Víquez, profesor del Colegio y al rato el presidente de
la Asociación de Desarrollo Comunal de Jicaral, don Pedro Rodríguez. “Buenos
días don Joaquín, estamos aquí para recibirle y esperamos que su estancia sea de
lo mejor, somos por así decirlo los líderes comunales y queremos lo mejor para
nuestro pueblo”, les pedí de nuevo volvernos a presentar y algunos antecedentes
inmediatos, a lo que yo me sumé “vengo de ser supervisor de DINADECO de la
Zona Sur y por circunstancias muy difíciles vividas allá, se decidió que yo
viniera a abrir esta nueva oficina o zona N 17.”.
Como dato curioso, don Pedro era hermano de la esposa de mi padrino Antonio
Martínez, de tía Nina Rodríguez, allá en mi Heredia, este mundo es muy
pequeño.
La verdad, les dije, conmigo trabajarán un equipo de cinco Promotores Sociales,
ya uno de ellos se encuentra en el pueblo desde hace poco tiempo, ustedes han ya
de conocerle, se sumará un Encargado de Capacitación, un contador y todos
como equipo, trataremos de colaborar en el mejor ejercicio de administración y
desarrollo de las Asociaciones de toda la Península de Nicoya, sean del Cantón
de Nandayure y de los tres distritos, Cóbano, Paquera y Lepanto, así que mi
trabajo en realidad era coordinar el equipo de trabajo y los promotores y personal
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técnico servirían de  apoyo a cada organización. Les agregué que también tenía a
cargo una labor de coordinación y asesoría con todos los comités de salud, de
nutrición, también con otras organizaciones populares de la zona, tendría un
cargo de supervisión temporal del programa recién puesto en marcha de Vivienda
Rural, con el fin de que este tuviese el mejor uso de las viviendas asignadas.
Dicho lo anterior, yo tendría comunicación con todos los dirigentes, pero como
debe ser la relación más vinculante sería de ustedes con el promotor asignado.
Describir el salón donde estaban la aulas, mismo de unos 300 metros cuadrados
cuando mucho, y ahí estaban unos 150 estudiantes, acinados, como el que más,
pero “a buen tiempo, buena cara”, pero bien sudados; me presentaron al personal
docente y administrativo, con quienes durante mi estancia nos conoceríamos muy
bien, e incluso aportaría algunas charlas o dinámicas de grupo, nunca me faltó un
saludos de parte de ellos.
A más preguntas, más, respuestas y expectativas, la reunión continuó toda la
mañana y el calor y la humedad aumentaban a niveles insospechados de
temperatura, al menos para mí, todos apretujados en una espacio muy pequeño,
hombro con hombro, hasta que alguien dijo “hoy va a llover y muy fuerte”,
espero que les dé tiempo a los muchachos estudiantes regresar a sus casas, pero
yo anhelaba que el calor bajara.
Al terminar la reunión, el Padre Navarro me llamó a parte y con su modo directo,
me dijo que, aunque él colaboraba con todas las organizaciones comunales, la
verdad que como párroco guardaba al final de cuentas alguna distancia, así que,
si yo necesitaba su consejo, él estaba en la mejor disposición de colaborar,
entonces le conté que yo también había estudiado en el seminario, y que quería
ser cura, pero el destino cambió las cosas y terminé casándome a los años y mi
esposa vendría a las semanas para vivir con todos aquí en Jicaral. Agrego
entonces, si bien el discurso del padre Navarro de mantener alguna distancia
formal como dirigente, la única verdad es que él era él siempre fue dínamo socio
organizativo de toda la gestión comunal, era como un centralismo necesario, él
era el engranaje de muchas cosas, y que luego supe que no le gustaba “la cosa
política” y que a nivel comunal y social, siempre los políticos estaban al acoso
de los puestos para lo procedente, que era lo normal, porque así se gestaban los
lideres y que él no aspiraba a absolutamente nada. En realidad, al tiempo
coincidimos en mucho, ya que muchos postulados de la teología de la liberación
nos eran afines. Sin duda alguna el Padre Navarro era todo un personaje
progresista.
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Pasaron las horas,  vino la hora del almuerzo, otra vez donde doña Ángela y ahí se
encontraban algunas personas que trabajaban en instituciones del gobierno,
algunas maestras, personal del Centro de Salud y de Nutrición. Alguien nos
presentó, creo que un maestro de nombre Jorge Céspedes, un hombre delgado y
alto y así se fueron sumando más y más personas con quienes a los meses serían
mis compañeros de faena diaria, sea laboral y social.
Cuál va a ser la sorpresa que de entre la gente se encontraba una muchacha,
además de hermosa, de una sonrisa permanente, quien me dice “hola, soy Celia
Loría Tamariz, soy Asistente de Nutrición y me acompaña Nuria Chan Beck,
quien es la Supervisora de Nutrición”, somos del Programa CEN CINAI, un
placer de conocerles y al instante Celia me dijo “creo que usted fue mi profesor
de desarrollo social y organizaciones populares, cuando estudiaba nutrición,
usted nos dio varias charlas, yo le recuerdo bien, aprendí mucho”, asentí que
efectivamente yo había estado en esas charlas, fueron en la Escuela de
Enfermería, a la par del Ministerio de Salud, en San José, pero no la recordaba en
particular, lo único cierto es que Celia y yo fuimos sinceramente muy buenos
amigos, desdé entonces, sin otra connotación a la verdadera amistad y cariño, ha
sido mi amiga del alma”.
No recuerdo con quien, pero caminé por todo el pueblo, hacia el norte, hacia el
estero, había un medio matadero, donde se destazaba una o dos veces alguna
vaca o cerdo, en un cruce a la derecha, había algunas casas sencillas, por ahí
vivía don Víctor Arias y más allá, las casas de alguna señoras piangüeras, con
quienes en el futuro trabaría más amistad.
De regreso a la izquierda, antes de un pequeño puente, casi en un rincón
esquinero había una fonda muy sencilla, con la cual departiría muchas veces,
pasamos el puente sobre el que pasaba un caño o acequia del manglar, a su
derecha estaba la Cantina Buenos Aires y su dueño se llamaba don Bolívar, a la
par alguna casitas, la oficina de la Alcaldía Judicial, el Restaurant del chino Ajú,
otras casas, el Salón La Central, de ahí un extraño cambio de caminos, a la
derecha donde había otro poco de casitas y luego hacía el centro alguno que otro
negocio, todos más que sencillos, no había muestras de ostentosidad, pero había
todo lo necesario para vivir y aun así sobraba mucho y más.
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Al frente del  Salón la Central habían algunas casas, un taller mecánico, por ahí
estaba la casa de don Chico Hernández, más arriba el cruce donde me encontré el
día anterior, caminé entonces hacia el oeste donde en la esquina derecha había
una casa recién construida, quizás la casa más moderna y grande del pueblo;
luego estaba el Puesto de la Guardia Rural, de seguido de una nueva pensión,
creo que se llamaba Guamalé, que era la composición de dos nombres de hijas
del dueño, una reciente construcción de madera de dos pisos, bien colorida,
misma que servía para los agentes de ventas de paso, de seguido estaba un
pequeño supermercado de los Barrantes, que era sin dudas el local comercial más
grande y dinámico, a su lado estaba una estación de gasolina, también de los
Barrantes, al frente estaba la Iglesia, la casa cural y al otro lado de la calle estaba
esquinero las oficinas del Banco Nacional de Costa Rica y después otra vez la
Casa del Maestro.
Lo cierto es que ese no era todo el, pueblo, había más casas y lugares, pero ese
era el centro y aunque muy pequeño, rural, sencillo, polvoriento, ese sería mi
pueblo por algunos años, decir que era un pueblo rural, es acertar con la verdad,
los aromas de los potreros, de la brisa marina, de los cerros aledaños, colocaban
al pueblo cual extraña bahía frente al mar no había playa, no solo manglares y
una vida super interesante, sana y honesta.
La lluvia como estaba prevista, vino acompañada de truenos, que, repito como al
estar Jicaral al lado del mar, se podía decir que un trueno acompañaba a otro y
todos caían en el mar. Llovió intensamente esa tarde y todos guarecidos en sus
casas, yo más tarde tomándome un cafecito donde doña Ángela y luego me fui
trasladé con mis tiliches a la pensión Guamalé al lado de la Guardia Rural, ahí yo
disfrutaba de una habitación privada, sencilla y limpia, con catres nuevo, como
las sábanas, todo era nuevo y a la vez humilde, ahora sí, porque yo quería dormir
más y mejor y no aislado en una casa que era más un salón grande de los
maestros.
La lluvia había pasado y desde un balcón, el cielo se abría y yo fumándome un
cigarrillo vi los pocos autos transitar de este a oeste y viceversa y la gente
caminaba en dirección a sus hogares, hasta que más temprano me fui a dormir.
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LA BODA AJENA.
Sería  el sábado 23 de octubre de 1976, como siempre un día caluroso, muy
caluroso y aún sin conocer a mucha gente, los habitantes de Jicaral siempre me
saludaban con respeto, “hola qué tal señor , buenos días señor , qué lo trae por
aquí, …”, recuerdo entonces una frase que me dijo alguna vez mi tía Irma
Ramírez, “no existen preguntas comprometidas, existen respuestas
comprometidas” y como yo era nuevo en estas tierras fui concentrando mi
respuesta, para uniformar mi información hacia la gente en general “vengo a
trabajar en DINADECO, espero que pueda servirles, tanto como yo pueda,
observo gente buena y de bien, así que le agradezco su pregunta, estoy para
servirle luego cada quien a su destino.
Había llovido de madrugada, así que los caminos lastreados estaban recién
mojados, notándose algunas pequeñas poza, pero a eso de las 9 de la mañana se
sentía un calor que venía del suelo, el sudor no paraba y pese a que yo prefería el
calor que el frío, lo cierto es que “al calor subía y subía”, voy por mi agua de
pipa.
A mediodía me fui a la casa de don Víctor Arias quien me había invitado a
almorzar, donde su esposa y sus tres hijos adolescentes me saludaron y recibieron
con agrado, su casa quedaba al norte del pueblo, como todas la casas, eran zócalo
o blocks a un metro de alto y para arriba de madera, supongo que para mitigar los
calores, estaba media puntada entre amarillo y café, se pasaba un puente sobre un
caño sobre el cual a cada marea alta, como un estero, subía y bajaba por medio
pueblo, al costado este del mismo. Y lo bueno fue que me invitaron a una olla de
carne, brava, suculenta y sabrosa, pero que eso de la 1 de la tarde me hizo sudar
absolutamente todo el cuerpo, estaba empapado de pies a cabeza, calor afuera,
calor, calor y más calor, calor seco de esos. Que se sienten debajo de los ojos.
Agradecido por la comida, volví caminando por el pueblo y vi que en el Salón la
Central se preparaba una fiesta para una boda, algo muy simple, pero simbólico.
Pregunté y alguien me dijo “a las cuatro se casa Juan con Lucila; vaya a la boda
en la iglesia, todos estamos invitados”.
Seguí caminando hasta donde estaba un puesto de verduras, refrescos y frutas y
adentro un salón de pool y ahí estaba Jorge el maestro y con él otros colegas
suyos, nos saludamos, jugamos algunas mesas de bola negra, nunca fue mi arte
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ese juego, pero  si socializar hasta tarde; me fui a la Pensión y vi cuando se
iniciaba la boda en la iglesia que estaba al frente, pensé, -bueno otros dos que
dejan de ser libres, para ser libres de nuevo, pero juntos, la pareja eran unos
jovencitos de quizás unos 20 o 21 años y siempre las novias se veían lindas,
hermosas y rutilantes, siempre me gustaron las novias, siempre bellas.
Me recosté un rato, me dormí, llovió otra vez y volví a trotar por el pueblo, hasta
pasar por fuera del bailongo de la fiesta de la boda, la marimba sonaba su
compás, con una batería bien sonora y alguna trompeta y dos cantantes; no
importaba qué tan desafinados estuvieran, era música y con ella muchas parejas
bailaban, el ambiente era indudablemente alegre, bullicioso y cargado de
comidas y bebidas.
A eso de las 7 de la noche se observaban dos tipos que salían de la boda “bien
tragueados”, ambos abrazados y caminando en un perfecto zigzag etílico. Luego
salían una mujeres enojadísimas, detrás de ellos, y regañándoles a más no poder
“borrachos indecentes, que ejemplo les dan a sus hijos, cuando lleguemos a la
casa a ver, nunca más, nunca más…”
Fui a visitar a Héctor Gutiérrez quien cigarro tras cigarro conversamos junta su
esposa Leda, una hermosa, agradable y muy hospitalaria señora, quien también
era maestra de la escuela. Y a eso de las 10 de la noche regresé a la Pensión, me
presenté al administrador, nos dijimos buenas noches, subí despaciosamente las
gradas y me fui a mi cuarto, lo inusitado sucedió después.
“Mi amor, lo hacemos aquí, o mejor más tarde”, se escucha tras la pared de
madera, era imposible no escuchar el diálogo, que en la otra habitación se
sucedía; “ahora o nunca, nos llegó la hora, pero yo nunca lo he hecho, seguro
usted si, dijo una mujer y con voz varonil le contestó, eso no importa es ya…,
está bien mi amor, pero me ayuda, si, mi amor, si”
Era el diálogo previo que los recién casados tenían antes de su primera noche
nupcial y yo “de sapo” estaba en la habitación del lado, no sabía qué hacer, no
quería entorpecer los ruidos y armonías de tal acontecimiento, pero lo que tenía
que suceder vino de inmediato, las palabras se convirtieron en jadeo, gritos,
susurros, besos y hasta malillas palabras, -quedé paralizado, con los ojos abiertos,
seguro eso hacen las parejas en su prima noche y yo ahí. Salí silencioso de la
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habitación a cómo  pude y me fui al balcón del segundo piso, aun así, se
escuchaba lo que sucedía en la habitación, me fumé un par de cigarrillos bajo una
noche bellísima y estrellada y a más no poder, bajé y salí de la Pensión; recordé
que a la par estaba la oficina de la Guardia Rural donde se encontraba don
Jeremías y otro señor, les conté mi situación, nos reímos, conversamos de esto y
lo otro y dejamos pasar el tiempo.
Dos horas después subí, y me dormí, pero como a las 2 de la mañana, otra vez el
concierto de amor resucitó con mayor ímpetu, cubiertos por el silencio de todo el
pueblo, como un coro que escucha, volvieron a sus faenas corporales y a sus
diálogos intensos. Ni ellos, ni yo dormimos hasta que a eso de las 6 de la mañana
habiendo capturados una hora de sueño, reiniciaron sus danzas personales y esta
vez sí, de manera intrépida toqué la pared, como si fuera una puerta y les dije
“por favor déjenme dormir” y todo cayó en un silencio total.
El amor es un amargo dolor, quien lo ha vivido es feliz, así lo leí alguna vez y lo
sucedido la noche anterior me puso a pensar que así somos todos, que todos
pasamos por un puente muy parecido, y no se si alguna vez me espiaron a mí.
Al lunes siguiente me reuniría con lo que sería mi equipo de trabajo, en estos días
estaban desocupando las oficinas del IMAS en Jicaral, que luego nos serían
cedidas para nuestro equipo de la Zona 17 de DINADECO, así que el domingo
fue como el sábado, pero sin boda, con lluvia y con más calor, pero ya me
conocía el pueblo muy bien y supongo que ya muchos me conocían a mí.
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TODOS FUIMOS UN  GRAN EQUIPO DE TRABAJO
Llegué el jueves anterior y por fin hoy me encontraría con mis compañeros de
trabajo, sucedió el lunes 25 de octubre y desde temprano levanté mis anclas, fui a
donde doña Ángela a desayunar, como siempre sus atenciones eran sobradas y el
ambiente era relativamente fresco, era como las 7 de la mañana.
No me he descrito personalmente, yo tenía una estatura de 1 metro, 75
centímetros y pesaba uno 140 libras, flaco y delgado, ya tenía unos cuatro años
de usar barba, descuidada, de unas pulgadas de largo, dejando una apariencia
medió abandonada, pero era así, nunca me gustó rasurarme y tampoco ser
vanidoso. Nunca presumí o actué para llamar la atención, más bien pasar
inadvertido y mi forma de vestir era tan simple como pudiera, zapatos de baqueta
para el trabajo, siempre con una gorra y anteojos oscuros, siempre eso sí, con un
libro en mis manos.
Me fui caminando del cruce de caminos (Lepanto a Nicoya, Jicaral a la Fresca)
hacia mi oficina, misma que lo había sido hasta hace pocas semanas la oficina del
IMAS, concretamente del Proyecto de Vivienda Rural, programa que se
coordinada con el Proyecto de las Naciones Unidas de Hábitat para la
Humanidad. El camino siempre estaba muy desgastado por esas fechas, era
también polvoriento y rústico, producto ya del paso de las lluvias, caminé bajo el
sol unos doscientos cincuenta metros al sur, cuesta arriba, repito con anteojos o
lentes que de algún modo me protegía de la luz y el ambiente, a paso lento llegué
a la oficina, algo ansioso de descubrir quiénes serían mis compañeros de trabajo
y miro al llegar, y ahí me esperaba Carlos Mejía Pineda, compañero Promotor
Social, él era oriundo de San Ramón, quien ya hacía uso de la oficina o más bien
de una habitación, como dormitorio.
La oficina era también una casa de zócalo de cemento a cinco filas de blocks y el
resto de madera, de unos 70 metros cuadrados, sin pintar, pero en buen estado,
todo estaba a la derecha del camino; se notaba una explanada de unos 600
metros, plano de lastre, donde antes se disponía de la arena y blocks de
construcción; al lado de la oficina estaba una galerón de unos trescientos metros
cuadrados, donde antes se almacenaba la varilla, el cemento, las pilas de
fregadero, las láminas de zinc, cables eléctricos, tubería pvc, etc., en fin todo lo
necesario para la construcción de cientos de casitas distribuidas en la Península
de Nicoya.
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Había una especie  de pequeña subida para acceder a la oficina, una lomita de
metro y medio de alto entre la explanada y el galerón, la oficina estaba al frente
de la calle, repito, ahí estaba esperándome Carlos Mejía, nos saludamos y
presentamos, el con una voz semi ronca, con un largo bigote, de moda en ese
entonces y ahí iniciamos una amistad, hasta hoy, me adelanto a calificar mi
cariño por Carlos a quien le consideraba “mi carnal del trabajo”, dada su lealtad,
respeto y trabajo.
Al rato llegó Carlos Ángulo Leiva, una persona quizás con unos seis años mayor
que yo, de plante serio, de bien vestir, pese a las condiciones del lugar y sobre
todo de un modo de hablar con palabras entre rebuscadas y formales, bueno, así
fue ese día, después perdimos dicha formalidad en el trato cotidiano, una buena
persona. Carlos Ángulo vivía en Carmona de Nandayure, con su esposa Martha,
quien era profesora en el colegio del lugar. Todavía hoy conservo su buena
amistad.
Carlos llegó en un carro Volkswagen, o bien reconocido como un bocho amarillo
y naranja, con él venía Danny Johnson, un joven negro, alto, atlético, quien
radicaba en Nicoya, con su esposa, que era enfermera, también una persona
buena, algo tímida, pero también fogoso en el diálogo simple, decían que era un
extraordinario jugador de futbol. Todavía conservo su amistad.
Luego llegaron a pie dos jóvenes Francisco Castillo, que era oriundo de Orotina
y trabajaba el sector de Cóbano y Fernando Gómez, proveniente de Naranjo y
trabaja en el sector de Paquera, ambos muchachos muy buena gente y quizás algo
asustado ante la presencia de un nuevo jefe o supervisor.
He de recordar que en esa primera reunión y dado una mala experiencia que
había tenido en la Zona Sur, también en Dinadeco, había tomado algunas
previsiones de dirección, cuál era que yo no trabajaría directamente con la
dirigencia de la Asociaciones de Desarrollo, sino con ellos, quienes serían mis
sujetos de supervisión, que trabajaríamos con base a planes de trabajo y
programas de acción operativa y ahí radicaría mi supervisión. Que pronto,
cuando dispusiera de vehículo, el mismo no lo iba a compartir, salvo para
llevarlos al trabajo en las distintas comunidades, valga decir, yo sería el único
chofer.
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Intercambiamos antecedentes, expectativas,  vidas personales, sus ideas laborales
y políticas, sus visiones de la realidad local, tanto en las comunidades, como en
la zona, sobre los dirigentes comunales, políticos y sociales. Y ahí empezamos.
Fui advertido por Fernando Gómez que él ya había pedido traslado y en su
defecto sino se lo concedían, él renunciaría y así fue, a los quince días, nos
estábamos despidiendo; lo mismo sucedió con Castillo, quien se fue a trabajar a
otra zona al cabo de varios meses.
Pero cuál fue nuestro trabajo, la organización de Dinadeco, consistía en asesorar
a trece, luego serían quince Asociaciones de Desarrollo Comunal, ese era nuestro
punto focal, luego estaba la educación y formación de pequeñas comisiones o
comité populares de trabajo a nivel del programa de Nutrición y el de Salud, la
asesoría organizacional a todos los trabajadores de esas áreas, más la que se
tuvieran con otras organizaciones estatales, como el MAG, el CNP, etc.
Así fue nuestro trabajo, con el Programa de Vivienda Rural, visitábamos a
pedido del IMAS para supervisar la buena administración o concesión de las
casitas a los pobladores beneficiados y a sus familias, en una gran mayoría la
gente utilizó sus nuevas casitas como debía ser, pero en no pocos caso y
probablemente por razones culturales, la gente siguió viviendo en sus ranchos y
en la nueva casa instalaban sus chanchos y sus gallinas, hasta las bodegas
respectivas, cambiando el uso racional, tema que nos llevó a intervenir,
reeducando a sus habitantes, en muchos casos, las cosas cambiaron como tal,
pero en algunas otras, se resistieron al cambio y más bien fueron reasignadas las
casas a nuevos propietarios, por quienes las fueran a utilizar como correspondía.
Esas casas eran prácticamente gratis con todos los efectos normales, casas muy
básicas, pero eran mucho mejor para vivir que los antiguos ranchos. Todos estos
programas eran el resultado del reciente Proyecto de Asignaciones Familiares,
por empezó todo.
Participamos en la organización, educación y formación de decenas de comités
de salud y comités de nutrición, necesarios para recibir los respectivos programas
que recientemente, en el gobierno de Daniel Oduber, se tenía como meta
social. Basándose de manera interesante, al proyecto de Hospital sin Paredes que
dirigía el doctor Juan Guillermo Ortiz, en San Ramón de Alajuela y que consistía
en modo asistencial en crear una medicina preventiva, mediante visitas a todos
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los hogares, control,  vacunación y servicios de enfermería primaria, levantando
expedientes individuales y familiares y que al menos una vez al mes fueran
visitados por equipos médicos más adecuados, sea en medicina general, como en
odontología. Tanto nuestro programa en Dinadeco, como los otros que he
mencionado respondían a una política muy progresista, preventiva y social,
propia quizás de la visión política de es entonces
También consistía en asistir técnicamente con el personal de Nutrición del
Ministerio de Salud, con el fin de que ellos pudieran asesorar profesionalmente
en los hogares, sus agendas eran para mejoras en hábitos higiénicos, dietéticos,
balances en la preparación de alimentos en los hogares, como también asistir en
las escuelas en programas de alimentación, como en los Centros de Nutrición,
como también en los CINAI que existían en buena cantidad de pueblos y sus
escuelas.
Aquí me vuelvo a detener al recordar a extraordinarias personas y traer al
presente a mis amadas amigas Celia Loria Tamariz y María Elena Rojas, con
ellas todavía conservamos una linda amistad, ellas eran las Nutricionistas, a sus
compañeras o colegas Yasmín Kayen, Gricelda Caravaca, como a su Supervisora
Nuria Chan Beck, residente en Nicoya que trabajaba en los programas de
nutrición. Recordar también a los doctores Jorge Alfaro, Óscar Porras Madrigal,
Steve Kogel H., a mi bien recordada Damaris Mora, enfermera Jefe del Centro de
Salud, creo que era de Puriscal, a una enfermera que recuerdo sólo su nombre
Belarmina, de Nicoya, a Francisco Carrillo, a Henry Días Segura, a tantas gentes
que se me olvidan sus nombres, pero nunca se me olvidarán sus buenas
imágenes, buenas personas todas con quienes viajamos cientos de veces, al
visitar toda clase de comunidades tanto en los tres distritos; Cobano, Paquera y
Lepanto, como en las comunidades del Cantón de Nandayure, en Los Ángeles,
como Zapotal, Bejuco, Islita, Pilas de Canjel, Santa Rica, Carmona, etc.
Con el tiempo se incorporaron a nuestro equipo de trabajo de Dinadeco, Grace
Zúñiga Guzmán, de San Ramón de Alajuela, con quien todavía conservó una
muy grata amistad, quien luego fue reasignada al Distrito de Cobano.
Estuvo con nosotros en el equipo de Dinadeco Telémaco Torres Arauz, vecino de
Nicoya, quien fungió como Encargado de Contabilidad, asesorando a todas las
Asociaciones de Desarrollo en su materia.
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A los meses  se nos unió Jaime Fernández Leandro, como Encargado de
Capacitación, todo un personaje que no se adaptó plenamente a la vida y penas
del trabajo y del lugar, sea porque sus expectativas como psicólogo que era, o
personales tuvieron siempre un desencuentro natural con el entorno. Como tema
adicional, Jaime a los años escribió varias novelas, -una semblanza media satírica
y de ficción alterada de nuestras vidas en Jicaral, su libro se llama “Aquello fue
un largo verano”, luego otro libro llamado “Palenque”, como sustitución del
nombre Jicaral; penosamente Jaime falleció por causas naturales, todavía siendo
muy joven.
Nos acompañó después en sustitución de Telémaco Torres, Martha González,
vecina de Grecia, como la nueva Encargada de Contabilidad, una linda muchacha
y persona a quien le agradecimos su trabajo, su primer trabajo de vida.
En ese largo camino de trabajo debo traer al presente a una persona muy
importante y sumamente desinteresada para con nuestro trabajo y en lo personal,
me refiero a Román Venegas de Pilas de Canjel, con quien en tan poco tiempo
trabé una linda amistad, así con su familia, su esposa era maestra de ese lugar.
Don Román cuando flaqueaban nuestros recursos o presupuestos, siempre de a
callado nos ayudaba con gasolina, facilitarnos sus carros, asistirnos en cuanto
cosa necesitábamos y siempre pidiéndonos que todo quedara en privado. Sé que
son Román ya partió, pero jamás podré olvidarle, muchas gracias, porque en
silencio siempre nos dio la mano, un hombre bueno.
No puedo afirmar que nuestro trabajo haya sido lo mejor de lo mejor, jamás,
pero lo intentamos, eran tiempos con muchas limitaciones materiales, éramos en
general un equipo de gente joven, con formación universitaria en ciencias
sociales, de la salud, en educación, etc., trabajando en un entorno muy duro y
complejo, tratando de transformar patrones sociológicos, de visión y
organización comunitaria, pero lo intentamos y gracias a mis compañeros de
trabajo, así como a mis grandes amigos de Jicaral, que siempre obtuve de ellos
un inmenso apoyo. Por un lado, queríamos cambiar el mundo, la gran mayoría
éramos muy jóvenes y el reto fue formidable.
Pongo el siguiente episodio de trabajo, que alguna vez un empresario, que
también fue dirigente comunal y dueño de los buses en el sector de Cobano y
Paquera decidió unilateralmente aumentar la tarifa de servicio, a lo que, junto a
empleados de la zona y dirigentes de la Asociación de Desarrollo de Paquera,
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con su secretario,  un joven, creo que se llamaba William, él trabajaba en el
MAG, nos fuimos, junto a otros promotores y organizamos a la gente para
bloquear el camino de Valle Azul, Pánica, Gigante, etc., y que impidiéramos el
paso de buses y el aumento arbitrario de los pasajes, sumado a que también
se discriminaba brindar el servicio a gente sencilla o a los mismos precaristas de
tierras de ese entonces. Esa movilización social trajo como fruto que después de
algunas conversaciones todo se solucionara.
Tantas veces nos apersonamos a apoyar la colocación de alcantarillas, pasos
sobre ríos, movilizar gentes, dar charlas comunales en la escuelas y colegios
principalmente sobre realidad nacional, organización popular y acción civil,
conforme a nuestra legislación social o estado de derecho costarricense de ese
entonces.
A manera de anécdota cierta vez yo conducía solo hacia Paquera y Cóbano,
como casi todas las semanas y como a un kilómetro después de Playa Naranjo,
alguien me pidió que le llevara, yo lo hice y lo llevé hasta Río Grande, después
de una buena conversada en el camino, nos despedimos, eran como las 6 y media
de la mañana. Como a las 3 de la tarde yo venía de regreso y casi en el mismo
sitio, un hombre saltó a la calle, ahí lo volví encontrar, al mismo sujeto quien
una vez más me pidió que lo llevara de regreso, como yo iba para Jicaral, acepté
y continuamos la charla, vimos algunas patrullas, con quienes solamente nos
saludábamos porque el carro que yo conducía era oficial, no sé cómo se camufló
mi acompañante, porque yo no sabía nada que me causara malicia o duda, la
verdad que nuestra conversación siempre fue amena y tranquila, llegamos al
pueblo, le invité a comer en mi casa y él siguió gracias a que le pedí a otro amigo
que lo llevara hasta Santa Rita de Nandayure, seguro de ahí a Nicoya, o a pasar la
balsa en el río Tempisque. Pues a la mañana siguiente sacan en algún noticiero de
televisión la foto de alguien que se había fugado, era el mismo señor con que
compartí el viaje del día anterior, claro que era el mismo y ya ven, 45 años
después vengo a confesar mi complicidad ingenua de una fuga de la Isla San
lucas.
El verano de 1977 fue terrible; así fue, si nos ubicáramos en ese julio de 1977,
todavía no había caído una gota de lluvia, agreguemos que por esos patrones
culturales de hacer quemas, unas de rondas y otras simplemente quemas de fincas
completas, vivimos semanas enteras sumidos bajo un calor que superaba los 41
grados de temperatura, pero en medio de humarascales tremendos y
nauseabundos, en la tarde o en la noche, se sentía una nube del humo que
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provenía de toda  la Península de Nicoya, fue terrible y la gente del pueblo, así
como de muchas comunidades de la península sufrieron a más no poder, no había
agua en las cañerías, se secaron los pozos. Yo coloqué un estañón en el carro que
tenía, un Willys CJ7 e iba al tanque de agua de la localidad, que estaba por donde
el colegio y recogía agua, misma que iba a repartir a distintas casas, así fue por
varias semanas, hasta que las lluvias llegaron, poco a poco, pero aquello fue un
largo verano, como lo decía Jaime Fernández.
Llegaron entonces unos miembros o equipos del Ejército de USA, creo que eran
los denominados Seabee, quienes, con taladros especiales, montados sobre
grandes plataformas en camiones pesados, iban de finca en finca tratando de
perforar nuevos pozos, así fue, ese verano fue muy dramático, no se cosechaba
nada, recuerdo las fincas de sandías de Corozal, que se perdían y sus dueños nos
decían “vayan, cojan lo que puedan”, competíamos con las aves que llegaban a
disfrutar de las frutas que nunca se recogerían.
Ahí nos tocó también trabajar en la organización social, para tratar de mitigar los
efectos de la sequía entre la gente. Fue una labor titánica y ruda. Ahí estuvimos
también, junto a toda gente que he mencionado, éramos un gran equipo, de todas
las instituciones públicas, sumado a la presencia siempre invaluable de los
educadores, les recuerdo en escuelas unidocentes, de La Fresca, de Javillos, de
Juan de León, de tantos lugares, todos.
Desde luego que tampoco fue un jardín de rosas, que va…, cometimos muchos
errores y tal vez, hasta nuestra vida privada fue muy expuesta en un pueblo tan
pequeño, donde prácticamente todos nos conocíamos, pero estoy seguro de que
tratamos siempre de haber hecho lo mejor.
He resumido algunos hechos, mismos que se pueden haber multiplicado por
cientos, pero este es el campo de los recuerdos que ahora lo hago presente, tal
vez todavía queden testigos de ese trabajo.
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RECUERDOS
Entré a trabajar  en Jicaral en octubre de 1976 y salí del pueblo en noviembre de
1978, pero tantas cosas hermosas y bellas me llevo en mis recuerdos, apenas
mencionaré algunos muy relevantes, que quizás algún lector dirá, te faltó esto o
aquello, o tal vez alguien diga que aquello no fue cierto, o que censure nuestra
presencia, de todo ha de haber, porque sé que cultivé amigos para siempre,
conocí a mucha gente, y es muy probable que a algunos no les fui de su agrado o
tal vez, no me quisieron, porque si sé, que mi salida fue también aplaudida por
unos pocos, no muchos. Así es la vida.
He expresado varias veces, “lo importante en esta vida son los recuerdos, pero
todavía, es tener con quien compartirlos”. Algunos recuerdos, no están ordenados
cronológicamente.
RECUERDOSI
COSAS QUE SUCEDEN
El 26 de julio de 1977 nació mi hija Rebeca, todo un acontecimiento personal, mi
primer hija, que junto a mi esposa compartimos como comunes ciudadanos de
Jicaral, vivimos intensamente todo nuestro quehacer familiar.
Después de vivir unos días en la oficina de Dinadeco, nos pasamos a vivir a una
casita sumamente cercana, en San Pedro de Jicaral, como a unos tres kilómetros
del centro, luego de un pequeño puente, donde convergían dos quebradas de
agua, como a 100 metros más arriba, carretera a La Tigra, ahí estaba mi casita.
La casa estaba rodeada de zonas verdes, de árboles frutales, había un árbol de
tamarindo, donde a diario llegaban a visitarnos unos monos congos, que se
alimentaban de dicha fruta y teníamos también sus conciertos rudos y sonoros, al
principio simpáticos y después escandalosos.
A un lado estaba una vieja chanchera, un galerón y un gallinero y como a treinta
metros, pasaba una de las quebradas, a paso lento, aguas cristalinas, que
permitían en las tardes o en las noches la llegada de venados, coyotes y otros
animales sedientos, aves, culebras y demás, a buena distancia, pero ahí estaban.
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Hacía unos pocos  años se había puesto la luz eléctrica en Jicaral, pero apenas al
llegar a vivir a San Pedro se inauguró el tendido eléctrico y todo se nos facilitaba,
yo tenía lo básico, una refrigerador, plantilla de gas, abanicos, lámparas,
televisor, etc., cosas sencillas y básicas, pero también recuerdo en ese entorno a
una persona que sería parte de la historia personal de mi familia, cuál fue la
presencia de doña María Cristina León, o bien doña Tina, una señora curtida
fuertemente por la vida, su piel reflejaba mil pasos por diversos caminos y
adentro de ella se retrataba una persona noble, pobre, cargada de amor, rica en
generosidad y sobre todo digna de confiar. Con ella estaba a su cuido su nieto
Elian, un bebé de pocos meses de edad.
Ella nos acompañaba todos los días y durante el embarazo de mi esposa fue la
mejor compañía y luego la mejor nana que alguien pudiera esperar.
En la segunda quincena de julio, mi esposa se fue a San José, a la casa de mi
suegra y familiares, para el parto, mientras yo me quedé preparando el recibo de
mi hija en nuestro hogar y digo hija, porque tengo un recuerdo o anécdota digna
para reír una broma.
Pues resulta que dentro de las celebraciones del día de La Anexión, en la
Península de Nicoya se llevaban a cabo actos muy singulares, como los
acostumbrados bailes populares con grupos musicales con marimba, dos
cantantes, guitarras, alguna trompeta y una batería, pues ya el domingo 24 de
julio, había estado en las celebraciones en Carmona de Nandayure y me
esperaban las celebraciones del lunes 25 de julio en Jicaral, desde luego en La
Central, yo sólo pensaba en que pasara muy rápido el día, las celebraciones para
irme para San José y estar en el nacimiento de mi primer descendiente.
Estando en media fiesta o celebración, sin tomar nada espirituoso, ni vinagre,
espera las horas y partir al día siguiente; cuando de la nada sale un señor mayor
de edad, se me acercó y me dijo que mi padre había llamado y había dicho que ya
nació “mi primer hijo”, bueno bueno, “soy papá, soy papá, soy padre de un
niño”, estallé de alegría y toda la gente conocida y otras no, me abrazaban, ahora
sí, uno que otro brindis, hasta declarar poemas en el micrófono, lloré, canté,
bailé, y hasta el ridículo, era padre de un bebé. Pues bien, al amanecer mi dice
Carlos Mejía “Kino, no sé por qué, pero mejor llame a su casa para cerciorarse
del nacimiento de su hijo”, algo no me suena…, dijo él.
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Llamé a la  casa de mis padres, en Heredia y le dije a papá sobre lo sucedido y me
contestó “aquí no sabemos nada, voy a llamar a la casa de Lili”, así lo hizo y al
instante me informó “no hijo, todavía no se ha mejorado su esposa”; que broma
más cabrona, que varas de gente, me embarcaron, no sabía qué cara poner,
porque hasta dinero me dieron la noche anterior. Lo cierto es que me fui bien
tempranito para San José y efectivamente ese día nació mi primer hija.
A los días regresé para tener todo bonito a la llegada de mi esposa y de mi hija en
la casa de San Pedro de Jicaral, teníamos una cuna nueva, chilindrines, sabanitas
limpias, fundas nuevas y limpias, en fin, todas las cosas de bebé, ropita, mantillas
de tela, ¡-el palacio estaba listo!
A las tres semanas de nacida Rebeca, mi hija, fui a San José a recogerlos y se
vinieron conmigo, junto a mi esposa, doña Emma mi suegra y doña Orfilia, una
amiga de la familia, todo para acompañarnos y asesorarnos en esas nuevas
faenas. Al llegar a la casa, todos admiraban lo lindo de casa y al tratar de colocar
a mi hija en la cuna, quedamos advertidos y asustados al ver que había, nada más
y nada menos una coral de sangre arrollada en la cuna, qué susto…, y había otras
en la puerta trasera. Vino doña Tina y las sacó, recuerdo que, en un medio
estañón, colocó hojas secas y verdes e hizo una quema muy cerca de la casa, todo
un humarascal, dentro fuera de casa, porque decía doña Tina que así se
espantaban los bichos, la verdad, nunca más volvimos a ver culebras por la casa,
afuera si y de larguito, por dicha en esos días habían colocado ya un baño, un
escusado normal dentro de la casa, porque antes teníamos uno de hueco. Pero fue
así. Sin pasar por alto que teníamos dos huéspedes voladores, dos murciélagos
que decidieron vivir con nosotros, de un susto no pasó a más.
Una vez se realizó en San Pedro un gran concierto con la joven cantante nacional
Jenny del Castillo, casi nada…, el pueblo se llenó de gente de todos los lugares,
en el Salón Comunal, aterrado de gente, adentro, afuera, un éxito, yo no entré,
pero si lo vi desde afuera. Todo pasó normal hasta que, al finalizar el concierto y
cuando ya la gente salía del salón, el odontólogo José a Francisco Seravalli ya
con algunos traguitos demás, al terminar el concierto, en plena algarabía sacó un
revólver y volando bala al cielo decía “¿dónde están los hombres de San Pedro?”
Y aquello quedó pelado, ni un alma. Me fui rápido a mi casa, que quedaba a unos
300 metros. A Seravalli lo agarraron los de la Guardia Rural y según se dijo, don
Jeremías que conocía muy bien a dentista, se lo llevó a la Delegación de la GAR,
donde se presentó a altas horas de la noche don Víctor Arias, flamante Alcalde y
dijo “existe alguna denuncia”, no, pues déjenlo libre y si se presenta lo
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enchorpamos, hasta ahí  llegó la historia, tema y motivo de comentarios
posteriores. ¡¡¡Algunos escándalos no duraban más de un día, ah tiempo!!!
En ese mismo año, durante el invierno, llovió mucho por varios días, hasta que
las quebradas crecieron más de lo normal, prácticamente llegaba el agua al borde
de mi casa, había puesto una cuerda amarrada a una piedra, para ver cuánto
crecía la quebrada y se acercó mucho, entonces nos subimos al carro mi esposa y
mi hija, junto a doña Tina y su nieto Elian, y subimos carretera arriba,
protegiéndonos de una posible inundación. Francamente el agua no subió más en
nuestra casa, pero ahí mismo tomamos la decisión de cambiar de morada, nos
pasamos a vivir al centro, al frente de la Alcaldía Judicial de ese entonces, era
una casa muy linda, pequeña y sencilla, allí la alquilaba, atrás de la casa estaba el
caño que recibía el agua de mar a cada marea, la casa tenía cedazos que impedían
la entrada de bichos, recuerdo que pagaba ₡150 por mes, no existían rejas, el
polvo acompañaba cualquier rincón de la casa.
Muy a menudo en la pila de lavado, atrás de la casa aparecían a diario plátanos,
frutas de toda clase, arroz recién pilado, frijoles, aguacates, hasta me dejaron
varias veces pescado en una bolsa con hielo; la gente de manera anónima nos
dejaba alimentos y otras cosas.
Los fines de mes, a raíz de las reuniones de los Circuitos Escolares del MEP,
también facilitábamos un cuarto de la casa para que maestras que venían de otros
pueblos, se quedaran con nosotros.
Desde esa casa recuerdo el paso diario de la gente y su siempre generosos
saludos, o ir una que otra noche a tomarnos unas fresquitos a la Central o al Bar
Buenos Aires. Muchas veces, en el corredor, sentados en una mecedora de hierro
con tejido de pequeños cables de nylon de colores, esperábamos lentamente el
paso de tiempo, cuando también algunos amigos nos visitaban y la tertulia toma
cuerpo.
Recuerdo al doctor Steve Kogel H., quien, junto a su esposa, haciendo el año de
servicio social, trabamos amistad con él y su esposa, Olga Fernández o bien
como Oly. Curiosamente a los meses nació su hijo Christopher, así que ambas
parejas estábamos en condiciones muy semejantes.
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En su casa  estábamos viendo por televisión el partido de la final del Campeonato
Mundial de fútbol en Argentina 78, un 25 de junio, un domingo, su día libre, así
que todos estábamos “libres de trabajo”, junto a otros amigos, repito reunidos en
la casa de Steve, disfrutábamos los preliminares del partido, cuando una y otra y
otra vez se fueron presentando vecinos del pueblo y de otros lugares para ser
atendidos de emergencias menores, pero que si interrumpían el normal devenir,
durante el partido llegaron otras personas, hasta que el doctor le dijo a Damaris
Mora “ve vos y atiende la gente porque yo huelo a elixir de Baco, pero no dejaba
de llegar más gente, como si el destino se ensañara, lo cierto fue que Argentina
sería el nuevo campeón.
En enero de 1978 se llevaron a cabo las elecciones nacionales y por esas
afinidades políticas, don Pedro Rodríguez, allá en San Pedro fue anfitrión en su
casa, en un largo y amplio corredor, de don Luis Alberto Monge, del Partido
Liberación Nacional, a donde la gente llegaba a saludarlo, -yo fui discretamente,
porque no me involucraba con la política electoral, cuestión de cortesía. Pues
también a don Luis Alberto le gustaba el wisky y cuando tenía algunos traguitos
se ponía colorado.
Pasó como una media hora, yo estaba situado al frente de la casa de don Chico
Hernández, en la acera de la Escuela, al cabo de un ratito, se realizó un desfile
político, carros con banderas y pitoretas a la libre y con ello se vino el discurso
del candidato presidencial, hicieron una pequeña y modesta tarima a un lado de
la escuela; don Luis Alberto ya estaba “bonito y pasadillo de traguitos”, lo
tuvieron que subir a cuestas y sostenerlo por detrás, recuerdo eso sí que en tales
circunstancias don Luis Alberto dijo entre muchas otras cosas con su vos lenta y
pesada, más en ese momento “yo les ofrezco construir un colegio”, y le
contestaron, -ya tenemos Colegio, entonces el candidato replicó “entonces les
ofrezco otro colegio”.
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RECUERDOSII
HECHOS EXTRAORDINARIOS
Ocurrieron algunos  hechos que de no haber estado ahí, quizás algunos no lo
creerán, pero así fueron, como el que relato a continuación
Tal vez sea a mediados de 1978, cuando se nos anunció que Phillipe Coustou,
hijo del famoso explorador marino Jacques Coustou visitaría el Jicaral, por lo que
nos preparamos para recibirlo, a los días llegó al pueblo, él era un hombre
delgado, alto, barbudo y de aspecto algo desordenado, pero muy culto; andaba
haciendo estudios por unos pocos días de la flora y fauna marina del Golfo de
Nicoya. Tal vez para muchos habitantes hoy en día se impresionarían de esta
información, pero así fue, lo recibí en mi casa, donde compartimos algún rato
entre un mal francés y español, pero que lo hicimos, lo hicimos. También estuvo
en diversos lugares y sé que caminó por todo el pueblo, acompañado de otros
dirigentes, entre ellos Julio Víquez y Héctor Gutiérrez.
También estuvo en la Escuela y en el Colegio, en ambos lugares dando charlas.
Después nos fuimos con algunos educadores a la Casa del Maestro y después a la
Central (sin duda alguna, nuestro centro social), donde departimos y
conversamos de sus experiencias de vida y su trabajo en el Golfo de Nicoya; así
pasamos algunas horas y luego se marchó vía Lepanto, donde tenía su lancha en
el embarcadero, pero con él estuvimos, sí señores, así fue, Phillipe Coustou
estuvo entre nosotros.
No puedo dejar pasar por alto mis estancias en Playa Tambor, algo sumamente
muy distinto a cómo hoy se encuentra, que va…, antes era una pequeño caserío a
la entrada, una escuela bien construida a la entrada, y como a 25 metros hacia la
playa había una oficina del Banco Nacional de Costa Rica, algo inusual para un
caserío de algunas pocas casas, pero estaba ahí por la única influencia de don
Evelio Benavides, señor terrateniente y gamonal de la zona, cuyo poder llegaba a
este nivel, él fue el dueño de todas las propiedades donde hoy se encuentra el
hotel Barceló. Allá por el muelle había otras casitas, pero de manera llamativa,
había una comunidad de gringos hippies, con sus atuendos y sus modales, en fin,
eran ellos y su paz y amor, no a la guerra.
Dicho lo anterior, la playa en toda su extensión, desde Gigante hasta el muelle,
apenas recibía acaso un visitante diario, por lo que transitar por ahí era una
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delicia para la  meditación y la unión con la belleza del lugar, algo así como “todo
para mí”. La hermosura de su playa, de sus tenues olas, lo extenso, lo agradable y
calmo, en esa pequeña bahía, hacía del lugar una estancia muy singular, no
obstante, alguien dijo que una vez ahí se había ahogado una persona, si en la
mera playa, resulta según lo comentaban que era una señor que se encontraba
bien borracho, que cayó de su bestia y con el remanso de ida y vuelta de las olas,
se ahogó mansamente ahogó entre las delicadas arenas, a eso le llamó “ser bien
salado”.
Recuerdo entonces a don Aníbal Pérez y su hermano German, como a su esposa
y a su hijos, quienes tenían la única fonda, pensión y cantina y a veces refugio, en
una vieja construcción de dos pisos, una construcción vetusta, de madera, sin
pintar, destartalada y si se quiere recostado a un lado, en condiciones de
emergencia, pero era eso, o nada.
Detrás de la misma tenían una “solar” amplio donde con la frescura de la sombra
de los árboles se pasaba de maravilla. Pero al frente de esa pensión, tenían unos
troncos grandes recostados para sentarse y disfrutar la vista de todo el lugar. ¡En
ese preciso lugar varías veces tuvimos reuniones con los promotores de
Dinadeco, qué belleza!
Estando en Cóbano, como a un kilómetro carretera hacia playa Montezuma, vivía
un joven de apellido Ramírez, oriundo de San Ramón de Alajuela, ahí vivía con
su familia, él era agrónomo y tenía un criadero de conejos, entre otras cosas, que,
por esos avatares de la naturaleza, los conejitos se reprodujeron una y cientos de
veces más, hasta convertirse en toda una plaga; los había por miles. La casa de
Ramírez estaba construida sobre horcones y bajo de la misma se encontraban
cientos de conejos y desde los sembradíos emergían por todo lado, fue una plaga.
Luego el señor le pidió a la gente que viniera por ellos, los regalaba, le pedía a la
gente de toda la Península de Nicoya que llegaran con jaulas para llevárselos, y
hasta Jicaral fueron a parar.
Luego seguía el camino hacia Montezuma y desde la loma, al divisarse la playa,
el espectáculo era superlativo, como lo es todavía.
Para la celebración del Corpus Cristhi, el jueves 9 de junio de 1971, los
trabajadores del sector público decidimos colaborar en la tradición de adornar
una calle, o más bien un sector de unos 75 metros, nuestra relación con el nuevo
cura no era la mejor, seguro él era una buena persona, pero a veces, no íbamos en
el mismo camino, pero ese día sí, a medias, pero aun así queríamos colaborar, él
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era más conservador,  tradicionalista y poco comunalista, estaba en lo suyo, así
que a diferencia de su antecesor, yo le guardé distancia, nunca nos, llevamos todo
lo bien del caso. Pero lo que sí era cierto es que los empleados públicos ese día
queríamos lucirnos.
Desde buena madrugada adornamos la calle con serrín teñido de colores, con
flores recogidas del campo, con hojas verdes, armado con marcos de madera en
diversas formas y posiciones, dejando ver una especie de alfombra de colores, en
esa calle lastreada, que hasta la barrimos para que quedara liza, fue muy bonito, a
la gente le gustó mucho, fue de lo mejor, aunque no estuvimos para la respectiva
procesión.
Ahí participamos unos 20 trabajadores del sector público, pero también teníamos
planeado que una vez que termináramos la faena de arreglar la calle asignada,
nos iríamos a pasear a Isla Venado, porque ya habíamos planeado irnos en grupo,
nos esperaban unos pocos residentes, con quienes ya habíamos coordinado.
Quedamos de vernos frente al Puesto de Salud y todos en carros de trabajo, así
era antes, sólo reportábamos las actividades de recreación y la vida seguía, dado
que vivíamos en una zona muy lejana o de poca recreación, se nos permitía
alguna discreción para su uso, nos reunimos todos y procedimos a nuestro paseo.
Fuimos al muellecito de Lepanto y en tres pangas navegamos a remo, hasta llegar
a la isla y lo pasamos de maravilla, fue un lindo y buen paseo, donde departimos
pura vida, pasamos el día, con buena comida, algunas bebidas y compartiendo
con la gente del lugar, risas, chistes, bromas, bailes, pero el tiempo no nos dio
tregua, pasó y ya al atardecer nos regresamos, nos cogió tarde y la noche nos
atrapó, con lo oscuro de la noche se nos perdió la ubicación del pequeño
atracadero de Lepanto y si no fuera porque el Encargado de
Salud de Lepanto, nos enfocó con la luz y la pitoreta de su motocicleta, así nos
orientamos, pero conforme la marea bajaba peligrosamente.
Como ninguna lancha por la carga de las personas podía seguir a remo, yo me
amarré con mecates una kanlung y procedí irresponsablemente a halar cada
lancha, lo hice con la primera, tratando de caminar en un mar fangoso de arena,
con la segunda, igual y al jalar la tercera, la gente me gritaba “vea, cuidado, lo
van a morder, cuidado, etc.”, yo no entendía, sólo halaba la lancha, “vea vea…,
cuídese, vea vea”, yo no vi nada, la verdad que yo andaba todavía cautivado por
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las bebidas espirituosas  y cierto, al llegar al embarcadero pudimos ver sobre el
nivel del agua, las aletas de algunos pequeños tiburones, aquí estoy para contarlo.
A las pocas semanas de llegar a Jicaral, por ahí de noviembre de 1977, ya
disponía de un carro, un Jeep Willys CJ7, gastón de combustible, con un asiento
de frente de tres plazas y dos asientos laterales también de tres plazas cada una,
tenía dos colores, a nivel del marco de la puerta un color celeste y arriba blanco,
en cada puerta estaba el nombre Dinadeco, era de lata por todo lado y solo estar
ahí era prácticamente “una ruidosa lata de sardinas”; de entre tantas giras me fui
a visitar a inicios de las clases en marzo de 1978, a la maestra de nombre Lucía,
oriunda de Naranjo de Alajuela, ubicada en Manzanillo de Arío, don Marino
Donato, de San Ramón de Alajuela, quien me había pedido su ayuda para hacer
envíos a diversas escuelas, para llevar pliegos de cartulina, tiza, pintura para
pizarra, libros, reglas, cuadernos y más cosas de uso normal en la escuela, llegué
como a las dos de la tarde y nos reunimos junto a la maestra con algunos vecinos
y dirigentes del lugar.
Al cabo del rato me preguntaron “don Joaquín, le gustan las langostas, cómo se
las preparo y cuántas colas quiere comer”, yo exclamé con la mirada, qué,
francamente creía que era una broma y la maestra se me quedó viendo, “será
cierto, nunca he comido langosta”, yo también lo dudé, pero por cortesía le dije,
mejor sancochadas y aquí veremos qué hacer. Nos quedamos viendo, como en
modo de incertidumbre y cuál será la sorpresa, nos pusieron en un viejo platón de
aluminio una 20 colas, en un platito tenían mantequilla y en otro mayonesa, y en
otro limones agrios. Dios mío qué es está delicia, les dije, “esto les saldrá muy
caro, se pasaron de hospitalarios, a lo que me contestaron, “que va eso lo
comeremos aquí a diario, sólo mandamos los chiquillos a bucear y listo”, bueno
en ese tiempo, eso fue lo normal.
Siguiendo en dietas y comidas, recién llegados e instalado en la Oficina de
Dinadeco, una buena familia que vivía al costado sur, en una finquita, me invitó a
almorzar, un día llegó un señor muy correcto y me dijo “mi familia quiere
invitarle a almorzar, que le gusta comer”, yo estaba entre agradecido y
sorprendido, le dije olla de carne.
Llegué un domingo a la cita, a medio día y la familia estaba compuesta de unos
10 hijos, y unos 4 personas más, adultos. En un corredor de tierra bien pareja,
colocaron unos tablones largos de unos tres metros y a sus lados unos bancos
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corridos y la  catizumba de güilas sentados y ansiosos, al frente estaba el señor
anfitrión (perdón por no recomendar su nombre) y al otro extremo yo, su
invitado, fue bastante ceremonioso y a su modo, lo tomaron con mucha seriedad,
pompa y respeto, por lo que me sentí muy bien, apenadillo, pero bien.
En eso unas señoras pusieron frente a mí, un plato hondo con sopa, un plato lleno
de carne, otro de papas, otro de chayotes, otro de elotes, otro de camote, otro de
yucas, otro de tiquizque, otro de ñampí, otro de repollo, otro de plátano, y un
gran plato cargado de arroz, repito, todo al frente mío, como si yo fuera el único
que degustaría esas delicias; sentí pena, congoja, vergüenza y no sé qué…, por lo
que al ver a todo el mundo mirándome para que yo iniciara el banquete, en eso
dije de manera espontánea “ me gustaría compartir todo esto con ustedes , por
favor sirvámonos todos”, no había terminado de hablar, cuando en el acto se
abalanzaron sobre cada plato, los alejaron de mí y cada quien se servía, yo sólo
tenía mi plato con sopa, por demás delicioso, pero aquello que estuvo frente a mí
no volvió, o al menos volvieron los platos vacíos, la güilada los tomó y yo sólo
con mi deliciosa sopita, pero la verdad, de corazón, yo estuve mucho más que
agradecido, porque me abrieron su hogar, donde después volví algunas veces, -
señora, señora, tienen algún cafecito, aquí traigo un poquito de pan, mantequilla
y mortadela.
Debo recordar también a doña María, que vivía a unos 75 metros de la oficina de
Dinadeco hacia el pueblo de Jicaral, quien les preparaba la comida a mis
compañeros de trabajo, su gentileza siempre desbordaba, siempre servicial por
atendernos, muchas gracias, señora.
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RECUERDOSIII
COSAS SENCILLAS E  IMPORTANTES.
Todos los caminos eran de lastre y a sus lados polvo o barro según sea la
temporada, pero en los veranos las polvaredas eran de un alto nivel, no había
lugar de ninguna casa que no quedara del color de la arena en polvo, El calor
seco era un distintivo inequívoco, o se acostumbra o se toma otro rumbo, yo me
quedé y hasta llegué a desentenderme. En ese matiz precario, la belleza estaba
realmente en su gente, la verdad que se pasaban de buenos y hospitalarios; cada
fin de semana se organizaban paseos a distintas playas, Jicaral es un punto
equidistante para ir a la costa de Javilla y otras playas, al este para ir a Playa
Naranjo, Paquera y Cóbano o al oeste tomar rumbo a Nicoya. Tanto trabajadores
como otros ciudadanos a tiempo organizábamos viajes a la playa, así que
extendíamos los placeres de vida social, sencilla y modesta.
En Jicaral la vida social como tal sólo ofrecía dos cantinas y una sala de billar,
camino a San Pedro había otro Salón o cantina, estaba como a trescientos metros
al oeste. En muchas ocasiones visitamos muchas playas; Playa Blanca, Curú,
Gigante, Cuchillos, Cóbano, Montezuma, Cabuya, Ario, playa Órganos,
Ventanas, Playa Blanca, Caletas, Coyote, Javilla, Bejuco y todos los lugares
siempre fui bien recibido, lo único que cambiaban eran las caras de gente
honrada y trabajadora, siempre una sonrisa y una mano extendida y cuando había
fiestas, pues “un guarillo pa que no se diga nada”.
Recuerdo ir con María Elena Rojas a playa Curú, un espectáculo, o estar en playa
Coyote con mi familia en un atardecer, había un rancho grande sobre una loma,
de donde se divisaba la costa de playa Javillas, qué tiempo después se incendió,
los atardeceres eran lo máximo; estar en Cabuya, Ario, Cabo Blanco, en tantas
bellas playas. No había caminos, simplemente se transitaba sobre la playa,
cuando la marea estuviese baja. Visitar pueblos pequeños de Cóbano como
Cañada, San Ramón de Cóbano, Caño Seco, Cedros, Cocalito, Buenavista,
Delicias, La Fresca, La Tigra, en Carmona de Nandayure, una perfecta olla
mágica de calor ya que no tiene entradas de aire, ni la brisa marina, estuve en
Santa Rita, Zapotal, San Pablo, Porvenir, Bejuco, Puerto Thiel, etc. Para
mencionar algunos.
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Me detengo en  la fonda de doña Carmen, por la plaza de Paquera, donde
solíamos comer, cuando era necesario, pero las sorpresas eran cuando nos
preparaban cambute, ah delicias de esas tierras; langostas en Ario, piangua en
Jicaral, pescado en Santa Rita, huevos de tortura en San Francisco de Coyote.
Vale la pena recordar estancia en Los Ángeles de Nandayure, una zona alta y
cafetalera de Nandayure donde participábamos todo el equipo de Dinadeco, en
unas festividades comunales, recuerdo un “pata-cross”, o sea una carrera por
barriales asombrosos, ver a la gente corriendo y embarrialándose hasta la
coronilla. Recuerdo que estando en lo más y mejor de esas fiestas locales, nos
llegó el aviso de que la esposa de Danny Johnson estaba malita en el Hospital de
Nicoya, así que les expresé a mis compañeros “el derecho de una minoría priva
sobre todos”, y ahí terminó nuestra visita comunal, todos solidarios, vamos para
la bajura.
En unas fiestas de La Fresca me convidaron a montar toro, me empujé tres
traguitos y al lomo, solamente que estuve sobre la bestia uno o dos segundos y la
naturaleza o el toro me lanzó como una flecha al aire, sumado a un suelo
fangoso. También en San Pablo de Nandayure, cuando se me invitó a unas
corridas de toros y estando en el ruedo, junto a otras personas, el toro se salió de
redil y me seguía con saña y con sangre en sus ojos…, nada pasó, siempre fui
muy delgado, corrí a la desesperación y me lancé a la primera bajo el redondel,
eso sí, quedé bien sucio, oliendo a boñiga, pero “que no se diga que no estuve
ahí”, pero cumplí con mi gente.
Repaso un momento y recuerdo las visitas de amigos y familiares a mi casa, tal
vez motivados por mis historias de mi vida en Jicaral, principalmente cuando
visita Heredia o Desamparados, donde vivía buena parte de la familia de mi
esposa, les embelesaba lo lindo del pueblo; por ello retomo la visita de mi bien
recordada suegra doña Emma Ramírez Quesada y una señora que sólo recuerdo
su nombre doña Orfilia, a propósito de acompañarnos al nacimiento de mi hija
Rebeca, ahí estuvieron como un mes.
Traigo al presente, con entusiasmo la visita de mi padres, Jorge Martínez y
Carmen Ramírez, junto a mi hermana Carmen Eugenia y mi prima Carmen
Esmeralda, con quienes pasamos unos días con la calidez familiar y la aventura
de andar por varios caminos rurales. Recuerdo una vez que viajando a Pueblo
Nuevo de Bejuco, nos encontramos una cabeza o grupo de ganado, tal vez unos
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50 vacas y  toros, detuve el carro y salí al lado y mi papá se puso muy nervioso, a
lo que le dije, “ese ganado si anduviera solito, si le tendría miedo, pero no sé por
qué si andan en manada, no pasa nada” y así fue.
También la visita de mi prima Marta Campos, Hugo Sánchez, el pintor
Herediano, junto a su hijo, también de nombre Hugo; fuimos a varios pueblos y
playas y resaltó que en ese entonces como no había puentes, no sé por qué, pero
empezó a joder el carro, -no podía pasar por una poza pequeña, menos de un río
o quebrada, cuando a los pocos metros se paraba el motor, ya que se mojaban las
bujías, y a esperar bajo aquel sol, pero siempre hubo regreso a casa.
Visitas de familiares de mi esposa, de amigos de Heredia, muchas veces sabiendo
que yo vivía en Jicaral y viniendo ellos de otros lugares de Guanacaste, pasaban a
saludarme o visitarme, previo a su regreso por vía del Ferry. Ah, no puedo dejar
pasar por alto, que por Pilas de Canjel, una familia herediana tenía una gran
finca, recuerdo a quien cariñosamente le decíamos cariñosamente “Abuelo”
Chaverri, tantas veces nos encontramos y tantas veces reímos juntos.
Volviendo a mi estancia, no sé cuántas veces coordinaba giras o salidas con mis
compañeros de Dinadeco, o con los compañeros de Nutrición y Salud, de manera
que compartíamos tareas de trabajo comunal. Muchas veces hacíamos grandes
equipos de trabajo, sea en todas las direcciones o pueblo posibles. Mientras
brindábamos charlas a la gente, al momento también las compañeras sea Celia
Loria, Gricelda, María Elena y otras daban su asistencia a los comedores
escolares, el personal médico daba sus citas y tratamientos y el equipo
odontológico, de lo cual recuerdo a José Luis Campos, quien laboraba en tiempos
del doctor Óscar Porras, conocido como Porritas, junto a Damaris Mora en el
área de salud, todos esos compañeros hacían sus trabajos y ya al atardecer
regresábamos o nos quedábamos por esa noche, donde se armaban extensas
tertulias. Qué lindo tiempo y de estas giras, fueron cientos de veces.
Una vistada desde Zapotal de Nandayure, donde se divisa el Golfo de Nicoya, es
todo un privilegio. EN ese entonces para llegar a Zapotal, había un camino frágil,
muy pendiente y de lastre que al subir se necesitaba al menos duplicar la marcha
del vehículo, subir hasta el alto de la loma ya era una buen intento, pero estar ahí,
era otro nivel de armonía, tanto en el paisaje que se divisaba, como de la estancia
misma, todo era mas fresco y calmo a la vez.
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Recuerdo también cuando  se estaba constituyendo la Unión Cantonal de
Asociaciones de Nandayure, cuando en dos visitas sucedieron dos hechos o
anécdotas según se vea. La primera fue un domingo en San Pablo de Nandayure,
antes el sorteo de la Junta de Protección Social se realizaban los domingos a las
cinco de la tarde y alguien sabía el número que llevaba un vecino, pero en una
pizarra colocada al lado de las mesas de pool lo anotó como el número ganador,
pero con un propósito vedado, puso el número y serie del vecino; este, al ver que
“su número era el favorecido”, brincó de alegría y de seguido exclamó “sírvales a
todos, yo invito” y listo, la gente se sirvió. A la hora de sucedido alguien dijo
“ese no es el número ganador” y la broma llegó a su fin y el enojo fue tan grande
que lo mejor fue huir, ya que el señor se fue a su casa por una escopeta para
vengarse, pero no pasó nada.
La segunda historia fue también en San Pablo de Nandayure, cuando estando en
media reunión con dirigentes y vecinos, al rato una mujer joven se me acercó y
me pidió salir a conversar conmigo; caminamos por donde estaba un corral de
ganado y sin percatarme saltaron tres individuos, quienes me amenazaron con
matarme, ya que la mujer tenía un puñal en su mano y me lo puso en mi
abdomen, por lo que yo, sin saber nada exclamé “qué pasa, qué sucede, no les
conozco”, a lo que la muchacha respondió “usted anda hablando cosas de mí,
cosas feas”, yo las negué, no sabía quiénes eran; cuando al instante uno de los
agresores exclamó “creo que nos equivocamos, la persona que hablaba mal de
usted, era también muy flaco y con barba, pero no es este señor”, acto seguido
vinieron los perdones, pero el daño estaba hecho, yo había expulsado de mi
cuerpo todo lo que podía, lágrimas, sudores y activación de esfínteres, miado y
cagado. Abandoné la escena y me fui directo al Río Morote, donde me lancé con
toda la ropa, la limpié estuve un rato y sin mirar atrás, me regresé al cobijo de mi
Jicaral. Nunca quise saber más de quienes habían sido aquella gente, para qué.
Había salineras por la costa, desde Cabo Blanco, Lepanto, Jicaral y Corozal, ellas
eran un distintivo económico de la zona, de la cual resalto a las salinera de don
Edgar Ruiz y José Joaquín (Juaquinico) Ramírez., donde cerca de los sembradíos
de sandías y los manglares de Corozal, se divisaban, como pilas desde la
carretera. Con ellos también traigo a presente la fábrica de hielo, que estaba del
cruce de Jicaral hacia el este, hielo sin el cual muchas fiestas cívicas o patronales,
o para actividades de muchas escuelas, o actividades privadas, habría sido muy
difícil, se vendían en maquetas de hielo, colocadas en un saco con serrín, para
conservar la temperatura a favor del frío.
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Una anécdota que  no quiero dejar pasar por alto; una vez vino un señor en un
pequeño pickup, él decía que venía de Abrojos de Corredores, cargado de
aguacates, si, así como suena, vino a vender aguacates a Jicaral, a un lado del
taller mecánico y pasó un día, dos y hasta tres y apenas se le vendía, hasta que un
día don Chico Hernández, con aquella forma sencilla de ser le dijo “señor, aquí
en Jicaral no se venden los aguacates, cuando es cosecha se regalan”, confundido
el señor, volteó la mirada buscando una respuesta y sus ojos se humedecieron,
fue así que decidimos comprar lo que pudimos y además realizamos una rejunta
de dinero, lo necesario para que señor del sur, cargara de combustible y un
poquito más, para que no se regresara con las manos vacías. ¡¡¡Así era mi
pueblo!!!
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Este será mi  último relato sobre Jicaral, les agradezco su paciencia por leer mis
escritos, sinceramente lo he hecho con mucho cariño, no obstante, al cambio de
tantos años o décadas, se han perdido algunos datos qué tal vez hubieran hecho
de mis narraciones algo más preciso. Por ello he recurrido a ligeras ficciones, a
fin de darle una adecuada continuidad. Debo agradecer a las personas que me
refrescaron algunos nombres y hechos.
Nunca, repito, nunca he tratado de dañar o mortificar a nadie, sino invitar a
caminar conmigo de manera asertiva o positiva en lo que he creído fue mi paso
por Jicaral.
Recuerdos IV - Final
TIEMPO DE DESPEDIDAS.
Cierta vez le había contado al padre Carlos que yo había estudiado en el
Seminario y de inmediato él me ubicó como un religioso más, como un nuevo
acólito, a lo que yo no le di importancia, de manera respetuosa le dije que yo era
seguidor de la Teología de la Liberación, al igual que se lo había dicho al padre
Juan Navarro, que “soy católico”, nunca tuvimos ni discrepancia ni conflicto
alguno, jamás. Además, le reiteré al padre Carlos que mi trabajo comunal estaba
bien definido.
La vida continuó y no tuve enfrentamientos especiales con el cura, asumíamos un
respeto mutuo, como debía ser. En unas fiestas patronales o cívicas, no preciso,
creo que a finales de enero de 1977, le sugerí al padre que fuéramos juntos a
invitar a un sector de gente humilde del pueblo para que participaran de las
fiestas, que ellos eran muy pobres y habían muchachas que ejercían trabajos
muy sencillos y otros menesteres allá en el Puerto, que vivían en una caserío que
se les denominaba El Chispero, pues bien, para mí no era ningún problema, que
los más pobres y que las muchachas estuvieran con nosotros, ya había hablado
con algunos profesores del Colegio para atenderlas, como se lo merecían; dicho
sea de paso, los profesores instalaban un puesto o chinamo denominado
casualmente también como El Chispero, todo para generar platita, más con las
calamidades económicas del colegio. Siendo así mi propuesta, el padre Carlos me
contestó “vaya usted, porque si yo voy, no sé qué dirá la gente”, a lo que le
respondí muy seriamente, todos son hijos de Dios, punto, seguro el tono de mi
posición no le gustó y ese fue el inicio del fin de mis relaciones cotidianas con el
padre Carlos. Eran tiempos en que la figura y presencia de un sacerdote era más
que muy respetada, pero no por ello…
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Pasaron los meses  y vino la política, en ese tiempo y contexto se formó en el
pueblo lo llamado “comité político”, como fue usual en muchos pueblos del país,
organización que favorecía democráticamente a un partido que terminó ganando
las elecciones, pasadas las elecciones ese grupo transformó su nombre a “comité
cívico”, pero resguardaba sus intereses o criterios de observancia política local.
En ese comité el padre Carlos tenía su influencia, dicho por algunas personas;
desde ese entonces, empecé a tener problemas, todos de manera innecesaria,
pero, en fin, fueron ruidos. Cierta vez me reuní con el curita y me dijo
directamente “haré lo posible por echarlo del pueblo”, le dije, adelante…, yo lo
comenté con algunos dirigentes oficiales de las organizaciones locales, quienes a
fin de cuentas me apoyaron, pero no fue suficiente. A los días me di cuenta de
que se me calificó de comunista, de agitador, de muchas cosas que no se
apegaban a la verdad. Confieso que yo nunca participé en ninguna actividad
política, de ninguna índole, salvo si, de la dinámica propia de mi trabajo.
A mediados de 1978 estuve haciendo trámites para comprar un lote y construir
mi casita, tenía en la mira un lotecito que me ofrecieron, por el sector del Colegio
y también había realizado estudios de mercado para poner una pequeña tienda,
librería, bazar, con tal de que le gente no fuera hacer estas compras hasta
Puntarenas y así poder asentarme en el pueblo.
En octubre de 1978, me convocaron a una reunión en Dinadeco, en San José y
me dijeron sobre alguna denuncia irrelevante, por lo que me sugirieron
trasladarme a un mejor puesto en Oficinas Centrales, a lo cual, les acepté, mi
ciclo en Jicaral habría de terminar.
Se lo dije a mis subalternos, a mis amigos, a la dirigencia comunal, alguno que
otro de ellos envió telegramas solicitando suspender mi traslado, pero la decisión
ya estaba tomada, así como mis nuevos proyectos personales, que compartí con
un amigo y quien llevó a cabo su pequeño negocio.
Ya tomada la decisión y teniendo una fecha, en noviembre, vino gente de la
península a despedirse, o bien, yo fui a despedirme hasta donde pude de cada
Asociación de Desarrollo, de amigos, de conocidos, de cuánta gente había
recibido tanto cariño, y fui también a despedirme de quienes que discrepaban
conmigo, lo cortés no quita lo valiente.
 


	39. 39
Ya había enviado  previamente a mi familia a San José, y ahora me iba regresar
solo, bueno no tan solo, recuerdo si, de alguna gente en sus carros, que viajó
hasta Playa Naranjo, ahí terminamos de despedirnos, volví la mirada atrás y bajo
mi llanto, me despedí de lo que fue una muy hermosa estadía, junto a una muy
bella gente. Ese día reiteré lo que dije el primer ante don Chico Hernández, don
Víctor Arias, del padre Navarro y de Héctor Gutiérrez, soy el embajador de
Jicaral y así lo expresé muchas veces. Ah de haber muchos embajadores como
yo.
Con el tiempo volví muchas veces y mis recuerdos se quedaron incólumes, que
lo diga yo, siempre he amado a mi bello Jicaral, ojalá regrese otra vez, porque
tengo mucho que vivir de nuevo.
Quiero finalizar estas narraciones agradeciendo a cuatro grandes personas, dos
presentes y dos ausentes, con quienes mi amistad, servicio y compañerismo
tuvieron un perfil superior, me refiero a Julio Víquez y a sus esposa Margot
Aguirre, con quienes recibí el cariño, la solidaridad y el testimonio de haber
compartido muchas historia.
Traigo al presente a doña María Cristina León, quien a cambio de nada fue una
leal acompañante de mi familia, y su apoyo quedara siempre marcado en mi vida
y de mi familia. Tiempos después nos visitaría en mi casa, también su casa y por
esas vueltas de la vida, mi esposa y yo terminamos siendo padrinos de bautizo de
su nieta Ileana Gutiérrez Saborío, lo que me llena de orgullo.
Y de manera muy especial para mi gran hermano Héctor Gutiérrez, por su
generosidad, como persona, como trabajador y como amigo, a quien, o con quien
nos adoptamos mutuamente como hermanos y sólo recordarle, le rindo mi más
grande homenaje, porque él estuvo conmigo desde el primer día, hasta el último,
hasta despedirnos en el puente del Ferry y siempre que tuve la oportunidad,
siempre me recibió en su hogar.
A todos los buenos vecinos de Jicaral, a los que allá estuvimos juntos, muchas
gracias, siempre agradecido por ser un pueblo maravilloso y trabajador y a los
que hoy leen estos artículos recordemos que todos tenemos una historia que
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contar y esta  ha sido la mía. La memoria histórica, no es precisamente la suma de
datos oficiales, sino más bien de hechos.
No sé qué tanto bien hicimos, por lo que hoy es Jicaral, no sé, pero si sólo una
persona aprendió algo de nuestra presencia en su crecimiento, me doy por
agradecido. Que no se pierda la memoria histórica de los pueblos, es aquella cuya
savia circula en cada hogar, en sus formas simples de convivir y hacer de su
lugar comunitario, lo mejor que se pueda y nunca olvidar que siempre debemos
saber, reconocer y expresar de dónde vinimos, todo para saber mejor a dónde
queremos ir.
Fue un martes, 21 de noviembre a las 11 de la mañana.
Llegue pensando en un lugar desconocido.
¡Y salí con un pueblo en mi corazón!
¡¡¡¡¡Gracias Jicaral!!!!!
Decía " Hannah Arendt “En la medida en que realmente pueda llegarse a superar
el pasado, esa superación consistiría en narrar lo que sucedió."
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PACTO DE AMOR  CON MI PUEBLO
Desde el cerro de los Cárdenas, hoy observo mi lugar
Y me veo como un fantasma divagando por sus calles
No voy a entrar en detalles porque ese no es mi objetivo
Lo importante es que estoy vivo y que he vuelto a Jicaral.
Muy bellas se ven las garzas que retornan a sus nidos
Porque sus seres queridos le aguardan en el manglar
Pero que tristes los barcos encallados en la arena
Porque ahí pierde el sentido la palabra: regresar.
Yo sé que todo ha cambiado con tantos “siglos” de ausencia
Que mil cosas del pasado ya no están en su lugar
Hoy recojo los fragmentos de un recuerdo en cada esquina
Y siento la adrenalina de volvernos a encontrar.
Soy feliz al reencontrarme con mi tierra y con mi gente
Y hasta al rostro del presente hoy lo he visto sonreír
Feliz regreso al redil como la oveja perdida
y así retomo mi vida donde la empecé a vivir.
Muchos debimos marcharnos hacia otras latitudes
Y vivimos inquietudes con nostalgias que se lloran
pero el ave agradecida sueña con volver al nido
Y es el sitio donde nacen, el sitio que más añoran
Como duele el alejarse de aquello que uno más quiere
Pero es bello reencontrarse contodo aquello que amamos
Vivir por lo que vivimos porque al vivirlo no muere
Ya que se mantiene vivo todo lo que recordamos.
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Yo no niego  mis raíces por más lejos que me encuentre
Y siempre bendigo el vientre que me dio la luz aquí
Hoy me reciben con flores las cortezas amarillas
Son muchas las maravillas que Dios hace para mí
Voy de la mano del hoy por las calles del ayer
Y disfruto intensamente de mi vida y sus matices.
Orgulloso de mi pueblo, convencido de entender
Que el que niega sus raíces no merece florecer.
Yo sé que en cualquier momento podemos ser emigrantes
Y que el sendero que aleja sirve para regresar
Es por eso que hoy he vuelto a retomar el camino
Convencido que el destino se puede rediseñar.
No pretendo que las cosas vuelvan a ser como antes
En este mundo cambiante nada se mantiene igual
Sin embargo, existe algo que en mí se mantiene intacto
Y es precisamente el pacto de amor con mi Jicaral.”
POEMA ESCRITO POR SOLNIXON
APORTE DE FRANCISCOAGUILAR
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